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T E J I D O S 
Seigas 12 LORCA 

Se pone en c»aoc!-
mienlio de nuestra 
clientela y de! pú
blico en general que 
esta Casa seguirá 
vendiendo todos los' 
G É N E R O S a P R E C I O S 
B A R A T Í S I M O S a pesar, 
de la enorme S U B I D A 
QUE H A N T E N I D O T O 
D O S L O S A R T Í C U L O S . 

R e c o m e n d a m o s 
nues t ros acredi

t ados géne ros 

lEED. SEÑORAS 

A. G A B A R R O N 
6 R A N A S A D F r O N F i' L C I O N- R S 

j SsppoiHÜdades 9n pquinos ptu'a i i u v í h ^ \ ( - í u ü k í I Í H m s pHVH 

' peen l i M c i t i o s . niusas y Vf'^lidu'- p a i a si uma.s, ' Í ' í ; i ] i s iL-

í niños. b.sta hasi) .'^iive (• (1 i (d'.ise d» o i K ' n r i r u s a piovj mc ¡ i«s,(iti 

j i o s ú l l i n n i s n m l o i o s . 

Gran ocoiiomí i. Pronliiiiii en oí servi(M'\ 

Árboles frutales 

Pie? francode albai'icoqne-
lo.s i r i í T p r t a d o y .sin inger
ía r. 

.Se vende nna gran p.u-li-
da de l o s mismos. 

Daráti i'azón en esta Ad
ministración. 

ZORRILIAI 
E s la mejor y más b a r a t a 

D R . P A J A R E S S A N C H A 
IDJBlXj I l s r S a ? I T T J T O i ^ T J B I O 

Especialista en enfermedades dei eslómago, 
Higado e ínleslinos 

CONSULTA PARTICULAR—VILLALAR 3 —DP, 2 a 4 

PARA"LA TARDE" 

P A N ! F ! G A 0 @ B A de Regino Aragén 
¿(^uei'éis c o t D P r buen pntiy barato^pncs eranprarsel» a 

asifl fabrieante en los dosparbos silundds en la.s callos dw 
Nogalte j 'Cbarcrt y on sns ki'1.^k'>.s d e las pla/a.s do la C iu 
dad ,y Bnr i io de SanfM'istwlml.doiid o s i ' M n p r o etH^ontrarán 
piíbL^o rilases aupoi'ie>rH.sv f>r(»cios «(íotiArnicos. 

Por eso ha constífníriri'iitinwí.o.i'»-

No se ha prestado toda la atención qne merece a la labor reali
zada por la Junta designada para depurar el poder jndicial. 

Fué nn verdadero acierto del Gobínmo actual, nn acierto indis
cutible y nn buen comienzo de su obra de reconstitución nacional 
el de acometerla, empezándola por la depuración del Po^ler jndi-
ciaL Esto solo bastaría y bastaba para justificar una revolución en 
España. 

Todos los demás poderes de sn organización Po\'J¿̂ J'̂ ,,[f|;5o',/fé 
instituciones administrativas, todâ sû ô .----̂ ^̂ l̂_̂ -|̂ ^̂ ^ dominado, 
autoridad, sin )̂7if(P¿'̂ 'que siendo su función las leyes, acabó por 

nacer burla de ellas e imposible sn aplicación y su cumplimiento. 

La idea más elemental déla justicia basta para coinpren<ler qne 
la ausencia de ella en las relaciones políticas, jniídicas y sociales 
era la causa causa única por sn carácter universal, de iodos los 
malfs de la sociedad española. El caciquismo no era más que una 
organización, una banda jerárquica que lenía sn cabeza, allí don 
de se asienta el poder y sus múltiples garras puestas sobre todos 
los órganos vivos del pais p.n-a mostrarle cómo con los textos es 
critos de la ley potlía burlarse la justicia. El concepto distiibutivo 
de dar a cada nno lo que de derecho es suyo, se liabía olvidado 
para los qne de todo disponían y sobre todo tenían jin-isdicción y 
mando. Una desesperanza resignada contra algo que parecía fatal 
irremediable, había invadido el cuerpo social que parecía ya acos 
tuinbrado y sometido a la mayor abyección: la de rfiuinciar a la 
realización de la justicia, cuya noción llevamos grabada en nnestra 
c >nciencia como iiradiacióii de la jusiicia absulnla, de la lazón di 
vina. 

Tal venía siendo el continuado ejercicio de un poder arbitrario 
que no tenía más normas qne sus ambiciones y sn capricho,ni más 
fuci'za que la que le daba la r>ssignación de los sometidos. 

Por eso lia colistífiii'do nno de los mayores aciertos de este Ho-
bierno el nombramiento de esa Jnnfa, qne en breve plazo ha dado 
fin a la labor espinosa y delicada de la depuración del personal 
encargado de la más augusta función social: la de administrar justi 
cía, realizándolo aquella Jnnta tan sólo en ios dictados de sn con
ciencia y con la alta responsabilidad moral que envuelve el que 
sus fídlos sean Inapelables. 

Ni ann la pnblicil id (Lria a fo las las s mcio'ies imi^n-stas, ann 
a las má,s levir-s, nos ha p u'v'ciilo en esle c iso extrémala, porqne 
así aparece diáf-ina, clara, la obra de depuración, y más ejemplar 
la ejemi)l iridaii (|ne se buscaba. A la reirovacíóii, al mejoramiento 
élico no se podía lleg \i- sin i[) n'far de ella a los que le estoi bab.ni 
y sin advertirá los (]ne lo hn!)ieran de -nenester, 

Y advenidos quedan, no sol i a ¡q^'llos cu/os no'ubres lirn apa
recido en la «Gaceta». Q ledan aivortiiios to los,quedan a<lvei'li<los 
los ciudadanos le qne la lenovación y el sau-'.imiento ha empezd 
do por donde debia enipez u', y se ha realixailo ya en la administra 
ción de justicia. 

i Sc ha conseguido lomas impoi'lanle, h icienlo qne el juez reco-
j bre su prestigio y su imi^pendencia, aanqne todavía falle hacer ac 

cesible a todos y rápida la justicia. 

L a cues t a de 

E r e i o 

M. 

Todos los incsfs del año 
tienen sns más y sns menos, 
pero ninguno es tan largo 
como es el mes de Enero 
cou su cuesta tan penosa 
de tan difici! ascenso, 
que a la cúspide se llega 
casi con el agua al cuello; 
es tan larga, que difícil 
es poder llegar al término, 
y si llega, ¡Virgen santa], 
pierde la noción del tiempo; 
porqne son sus fiestas grandes, ^ 
hacen encoger los cuer¡)os 
e interminables las noches 
se pasan en el brasero 
Y para enteras d.ormirlas 
nunca hay bastante sueño, 

si no nieva eslá lloviendo 
y si raso eslá algún dia 
se biela hasta el alieutn; 
más si se quiere saber 
lo que dura el mes de Enero, 
que se lo pregunten a alguien 
que lenqa que cobrar sueldo 
del Estado o llfunicipio, 

y se verá con qné gusto 
de asombro- recordar qniere 
de cuándo cobró el dinero, 
desde vis¡jfras de Pascua 
a la fecha qne corremos; 
hay quien se cree que nu año 
ha pasadé:_por lo menos, 
y et equilibrio preciso 
que para qne alcance ha hecho 
de poder subir la cuesta 
tan larga del mes primero. 

F O R I L L O 

La mejov Revista de labores c s «El 
Consultor de Bordados». 

Muutaner—65—Barcelona. 

Ü 

CRÓNICA FEMENINA 

E! rizado 

del pe!o 

ffíé- iiiiesfi'a CídafionrcióiiI 

De ordinario las mnjere.-s 

parecen más jóvenes y airac 

livas con el cabello©ndnla-

do. Rara vez, y ann son con 

lados los casos, se encnen-

tra mía mujer cuyo cabello, 

aunque sea liso, caiga lan 

graciosamente qne no nece 

site rizarse. 

La tijera caliente no de

be recomendarse, pnes in

variablemente quema el ca

bello y sn constante uso He 

gri a ponerlo opaco y des-

! colorido. Irlay mnclMS cln-

' ses de rizado'-es qne pnedv w 

usarse sin peligro. 

Es imperdonable el qn¿ 

mncli is mujeres se absten

gan de usarlos por la pe

queña molestia qne ©casio-

na sn postura, y otras atri-

biyéndolo a qne quiebran 

el [)elo; ambas cosas son 

excusas, pues si se ponen 

con cuidado no dañan el ca 

bello n i á c f:— y el pequ<-

noírabajo de su colocación 

no es nada comparado con 

el bnen resultado; y sobre 

iodo, qne en esta vida todo 

nos cuesta poca o mucha 

molestia el hacerlo y toda 

persona se debe así misma 

y a los demás, y debe procu 

rar lucir lo mejor posible. 

Si el pelo es reacio a to

mar o a conservar la ®nda, 

será suficiente rizarlo tres 

vece^ por semana, y la me

jor ocasién de poner el riza 

dor es después que se haya 

aplicado el tónico qnese es 

tá usando, mientras cl pelo 

esté todavía un ooc» húme

do. 

Si el pelo se riza muy 

pronto o toma bien la onda 

úsese nn poco de bandoli

na al poner el rizador. 


